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Luego de 30 años de comunión y colaboración 
al servicio de la iglesia, el Señor nos ha llevado 
con mi esposa Antonella, a “Parar, Preguntar y 
Andar” por un camino nuevo e inesperado, de 
acuerdo a lo que enseña el profeta Jeremías:

“Paraos en los caminos, y mirad, y pregun-
tad por las sendas antiguas, cuál sea el 
buen camino, y andad por él, y hallaréis 
descanso para vuestra alma.” Jeremías 6:16

Este nuevo camino que el Espíritu Santo ha abier-
to delante de nosotros nace de una búsqueda 
profunda, tanto en la Palabra del Señor como en 
la experiencia histórica de la iglesia primitiva du-
rante los primeros tres siglos d.C. Este documen-
to procura recoger los frutos de esa búsqueda. 

Te invitamos a recorrer este camino con no-
sotros, para que también tú puedas en-
contrar el descanso prometido por Dios.

“No os acordéis de las cosas pasadas, ni 
traigáis a memoria las cosas antiguas. He 
aquí que yo hago cosa nueva; pronto saldrá 
a luz; ¿no la conoceréis? Otra vez abriré 
camino en el desierto, y ríos en la soledad.” 
Isaías 43:18,19
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REFUGIO
Protección o amparo para 
protegerse de un peligro.

La biblia utiliza esta palabra como una me-
táfora para hacernos entender que Dios es 
nuestro amparo en las diarias aflicciones que 
amenazan el bienestar de nuestras vidas. 

“Jehová será refugio del pobre, Refugio 
para el tiempo de angustia.” Salmos 9:9

“Jehová, roca mía y castillo mío, y mi liber-
tador; Dios mío, fortaleza mía, en él confia-
ré; mi escudo, y la fuerza de mi salvación, 
mi alto refugio.” Salmos 18:2

“Tú eres mi refugio; me guardarás de la 
angustia; con cánticos de liberación me 
rodearás.” Salmos 32:7

“Pero yo cantaré de tu poder, y alabaré de 
mañana tu misericordia; porque has sido mi 
amparo y refugio en el día de mi angustia.” 
Salmos 59:16

De igual manera, Él ha provisto un lugar aquí en 
la tierra donde podamos encontrar guía, con-
suelo y fortaleza: Su Iglesia. La familia de Dios, 
a la cual el Señor nos añade (Hechos 2:47b), es 
el lugar donde Él se manifestará a sus ungidos 
para mostrarles Su favor conforme a Su voluntad.   
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CONSOLANDO A 
LOS QUE SUFREN

“En el mundo tendréis aflicción; pero con-
fiad, yo he vencido al mundo.” Juan 16:33

La aflicción en la vida de los creyentes es una 
verdad que Dios enseña reiterademante en Su 
palabra para alentar y fortalecer la confianza de 
sus hijos en su amor, protección e intervención.

“Muchas son las aflicciones del justo, Pero 
de todas ellas le librará Jehová.” Sal. 34:19

Las aflicciones causan heridas en nuestra alma, ta-
les como tristeza, desilusión, desesperanza, des-
aliento, rechazo, abandono, soledad, aislamien-
to, rabia, frustración, entre otras. Compartimos 
esas mismas experiencias y también experimen-
tamos muchas de esas emociones y actitudes.
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“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Se-
ñor Jesucristo, Padre misericordioso y Dios 
de toda consolación, quien nos consuela en 
todas nuestras tribulaciones para que, con 
el mismo consuelo que de Dios hemos reci-
bido, también nosotros podamos consolar a 
todos los que sufren.”  2 Cor. 1:3,4 (NVI)

Hemos recibido, como cuerpo de Cristo, el 
ministerio de “consolar a todos los que su-
fren”. La iglesia es, por tanto, un lugar de am-
paro, consuelo y sanidad, para que luego 
podamos cumplir Su propósito de ir a las na-
ciones como “sal de la tierra” y “luz del mundo”.

Isaías 61:1-4 recuerda que primero de-
bemos ser sanados, para luego acom-
pañar al Señor en la restauración y 
reedificación de las vidas de otros.

La iglesia debe resguardar, como pilar funda-
mental de su quehacer, el ser un lugar de acom-
pañamiento y refugio en el proceso de sanidad 
y restauración de cada uno de los hijos de Dios. 

“¡Levanta la voz por los que no tienen voz! 
¡Defiende los derechos de los desposeídos! 
¡Levanta la voz y hazles justicia! ¡Defiende a 
los pobres y necesitados!” Prov.31:8,9 (NVI)
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DIOS ES SEÑOR,                                            
y ningun otro.

EXPRESIÓN ACTIVA DE LOS DONES Y  
LLAMADOS al interior del cuerpo.

Iguales pero Distintos.

Gobierno Conjunto y transparente,                   
No jerárquico ni hermético.

Salario pastoral

Economía TRANSPARENTE,                                
no RESERVADA.

DISCIPLINA MISERICORDIOSA,                  
NO CONDENATORIA.

ACOMPAÑAR
Permanecer junto a otro el tiempo 
necesario, para que encuentre sani-
dad y fortaleza, y luego emprenda un 
tiempo de conquista junto al Señor.
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DIOS ES SEÑOR Podemos entender que la relación con Dios, 
tanto de Israel como de Su Iglesia, se funda-
menta en el reconocimiento de que no hay 
otro dios digno de adoración y honra, ni perso-
na ni autoridad humana alguna que la merezca. 

“No tendrás dioses ajenos delante de mí.” 
Deuteronomio 5:7

“Yo soy Jehová, y ninguno más hay; no hay 
Dios fuera de mí.” Isaías 45:5

“Él es la cabeza del cuerpo que es la igle-
sia, él que es el principio, el primogénito de 
entre los muertos, para que en todo tenga 
la preeminencia;” Colosenses 1:18

La iglesia, en su conjunto, así como cada cre-
yente en particular, debe estar atenta a no des-
viar su corazón, mente, fuerzas ni honra hacia 
personas en autoridad, ni hacia la institución 
o denominación a la que pertenece. Debe en-
tender que la idolatría es un mal propio de la 
naturaleza humana, y que las Escrituras la pre-
sentan como algo grave delante del Señor.

“habiendo conocido a Dios, no le glorifica-
ron como a Dios, ni le dieron gracias, sino 
que se envanecieron en sus razonamien-
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tos, y su necio corazón fue entenebrecido. 
Profesando ser sabios, se hicieron necios,  y 
cambiaron la gloria del Dios incorruptible 
en semejanza de imagen de hombre co-
rruptible,” Romanos 1:21-23

“Entonces la gente, visto lo que Pablo había 
hecho, alzó la voz, diciendo en lengua licaó-
nica: Dioses bajo la semejanza de hombres 
han descendido a nosotros. Y a Bernabé 
llamaban Júpiter, y a Pablo, Mercurio, por-
que este era el que llevaba la palabra. Y el 
sacerdote de Júpiter, cuyo templo estaba 
frente a la ciudad, trajo toros y guirnaldas 
delante de las puertas, y juntamente con 
la muchedumbre quería ofrecer sacrificios. 
Cuando lo oyeron los apóstoles Bernabé 
y Pablo, rasgaron sus ropas, y se lanzaron 
entre la multitud, dando voces y diciendo: 
Varones, ¿por qué hacéis esto? Nosotros 
también somos hombres semejantes a 
vosotros, que os anunciamos que de estas 
vanidades os convirtáis al Dios vivo, que 
hizo el cielo y la tierra, el mar, y todo lo que 
en ellos hay.” Hechos 14:11-15 

“Entonces todos los ancianos de Israel 
se juntaron, y vinieron a Ramá para ver a 

Samuel, y le dijeron: He aquí tú has enveje-
cido, y tus hijos no andan en tus caminos; 
por tanto, constitúyenos ahora un rey que 
nos juzgue, como tienen todas las nacio-
nes. Pero no agradó a Samuel esta palabra 
que dijeron: Danos un rey que nos juzgue. 
Y Samuel oró a Jehová. Y dijo Jehová a 
Samuel: Oye la voz del pueblo en todo lo 
que te digan; porque no te han desechado 
a ti, sino a mí me han desechado, para que 
no reine sobre ellos.” 1 Samuel 8:4-7

Qué triste es reconocer que nuestra tenden-
cia, como seres humanos, es levantar a per-
sonas iguales a nosotros para que tengan se-
ñorío sobre nuestras vidas, dejando de lado a 
un Dios lleno de gracia y misericordia infinita. 

Cuán importante es permanecer atentos a la ver-
dad revelada en Su Palabra y a la guía del Espíri-
tu Santo, para ser librados de las consecuencias 
que conlleva esta tendencia humanista e idólatra, 
tanto para nuestras vidas como para la Iglesia.
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EXPRESIÓN ACTIVA 
DE LOS DONES Y                  
LLAMADOS

“Cuando llegó el día de Pentecostés, esta-
ban  todos unánimes juntos. Y de repente 
vino del cielo un estruendo como de un 
viento recio que soplaba, el cual llenó 
toda la casa donde estaban sentados; y se 
les aparecieron lenguas repartidas, como 
de fuego, asentándose sobre cada uno 
de ellos. Y FUERON TODOS LLENOS DEL 
ESPÍRITU SANTO, y comenzaron a hablar 
en otras lenguas, según el Espíritu les daba 
que hablasen.” Hechos 2:1-4  (mayúsculas 
agregadas)

Este pasaje revierte la pérdida de la presen-
cia del Espíritu Santo que la humanidad sufrió 
en Edén a causa del pecado. Es una restaura-
ción que fue profetizada por el profeta Joel: 

“Y después de esto derramaré mi Espíritu 
sobre toda carne, y profetizarán vuestros hi-
jos y vuestras hijas; vuestros ancianos soña-
rán sueños, y vuestros jóvenes verán visio-
nes. Y también sobre los siervos y sobre las 
siervas derramaré mi Espíritu en aquellos 
días.” Joel 2:28-29 

La Palabra deja en claro que la voluntad de Dios es 
sumergir a cada creyente en una relación de amor, 
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revelación y guía, como la que existía al momento 
de la creación. Dios desea restaurar una relación 
de amor que abra las puertas a una herencia de 
riquezas espirituales (Leer Romanos 2:4; Filipen-
ses 4:19; Efesios 1:7;  Efesios 2:7; Efesios 3:16).

“Aconteció que entre tanto que Apolos 
estaba en Corinto, Pablo, después de reco-
rrer las regiones superiores, vino a Éfeso, y 
hallando a ciertos discípulos, les dijo: ¿Re-
cibisteis el Espíritu Santo cuando creísteis? 
Y ellos le dijeron: Ni siquiera hemos oído si 
hay Espíritu Santo. Entonces dijo: ¿En qué, 
pues, fuisteis bautizados? Ellos dijeron: 
En el bautismo de Juan. Dijo Pablo: Juan 
bautizó con bautismo de arrepentimiento, 
diciendo al pueblo que creyesen en aquel 
que vendría después de él, esto es, en 
Jesús el Cristo. Cuando oyeron esto, fueron 
bautizados en el nombre del Señor Jesús. 
Y habiéndoles impuesto Pablo las manos, 
vino sobre ellos el Espíritu Santo; y habla-
ban en lenguas, y profetizaban.” Hch.19:1-6 

Uno de los propósitos esenciales de Dios, por me-
dio de Jesús, fue restaurar la presencia y el po-
der sobrenatural de Su Espíritu en sus hijos, como 
testimonio entre las naciones y para Su gloria.

Este lugar en la mesa del Señor no es exclusivo 
para algunos “escogidos” o “ungidos”, como fue el 
caso del pacto con Israel en el Antiguo Testamen-
to, sino que hoy pertenece a todos los creyentes, 
gracias al “mejor pacto” en Cristo (Hebreos 7:22).

Todos sus hijos han sido llamados a recibir el anillo 
en su dedo que los reconoce como herederos, a 
disfrutar del banquete ofrecido por su salvación, y a 
sentarse a la mesa con el Padre y Su familia  (cf. la pa-
rábola del hijo pródigo en Lucas 15:11 en adelante). 

“a todos se nos dio a beber de un mismo 
Espíritu.” 1 Corintios 12:13

Siéntate a la mesa. Sumérgete en la 
presencia del Espíritu. Aviva los do-

nes otorgados por gracia.

b

E
X

P
R

E
S

IÓ
N

 D
E

 D
O

N
E

S
 Y

 L
L

A
M

A
D

O
S

E
X

P
R

E
S

IÓ
N

 D
E

 D
O

N
E

S
 Y

 L
L

A
M

A
D

O
S

Y

Y



1918

IGUALES PERO
DISTINTOS

Elegimos la imagen de un rompecabe-
zas porque ofrece similitudes útiles para 
comprender este primer fundamento. 

Cada pieza es importante. Cada una revela un aspec-
to de la imagen de Jesucristo. Todas son distintas, 
aunque hechas del mismo material. Solo podremos 
formar la imagen completa si estamos unidos unos 
con otros y cada uno ocupa el lugar que le corres-
ponde. Cada pieza es imprescindible y necesaria.

Para profundizar en este punto, te invito a leer, 
creer y declarar lo que Dios ha dejado por es-
crito sobre la relación del creyente con sus her-
manos en la fe. Leamos 1 Corintios 12:4-31:

“Ahora bien, hay diversidad de dones, pero 
el Espíritu es el mismo. Y hay diversidad 
de ministerios, pero el Señor es el mismo. 
Y hay diversidad de operaciones, pero 
Dios, que hace todas las cosas en todos, 
es el mismo. Pero a cada uno le es dada 
la manifestación del Espíritu para prove-
cho. Porque a este es dada por el Espíritu 
palabra de sabiduría; a otro, palabra de 
ciencia según el mismo Espíritu; a otro, fe 
por el mismo Espíritu; y a otro, dones de 
sanidades por el mismo Espíritu. A otro, 
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el hacer milagros; a otro, profecía; a otro, 
discernimiento de espíritus; a otro, diversos 
géneros de lenguas; y a otro, interpretación 
de lenguas. Pero todas estas cosas las hace 
uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada 
uno en particular como él quiere.

Porque así como el cuerpo es uno, y tiene 
muchos miembros, pero todos los miem-
bros del cuerpo, siendo muchos, son un 
solo cuerpo, así también Cristo. Porque por 
un solo Espíritu fuimos todos bautizados en 
un cuerpo, sean judíos o griegos, sean es-
clavos o libres; y a todos se nos dio a beber 
de un mismo Espíritu.

Además, el cuerpo no es un solo miembro, 
sino muchos. Si dijere el pie: Porque no soy 
mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no será 
del cuerpo? Y si dijere la oreja: Porque no 
soy ojo, no soy del cuerpo, ¿por eso no será 
del cuerpo? Si todo el cuerpo fuese ojo, 
¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, 
¿dónde estaría el olfato? Mas ahora Dios 
ha colocado los miembros cada uno de 
ellos en el cuerpo, como él quiso. Porque si 
todos fueran un solo miembro, ¿dónde es-
taría el cuerpo? Pero ahora son muchos los 

miembros, pero el cuerpo es uno solo. Ni 
el ojo puede decir a la mano: No te nece-
sito, ni tampoco la cabeza a los pies: No 
tengo necesidad de vosotros. Antes bien 
los miembros del cuerpo que parecen más 
débiles, son los más necesarios; y a aque-
llos del cuerpo que nos parecen menos 
dignos, a estos vestimos más dignamente; 
y los que en nosotros son menos decorosos, 
se tratan con más decoro. Porque los que 
en nosotros son más decorosos, no tienen 
necesidad; pero Dios ordenó el cuerpo, 
dando más abundante honor al que le 
faltaba, para que no haya desavenencia en 
el cuerpo, sino que los miembros todos se 
preocupen los unos por los otros. De ma-
nera que si un miembro padece, todos los 
miembros se duelen con él, y si un miembro 
recibe honra, todos los miembros con él se 
gozan.

Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, 
y miembros cada uno en particular. Y a 
unos puso Dios en la iglesia, primeramen-
te apóstoles, luego profetas, lo tercero 
maestros, luego los que hacen milagros, 
después los que sanan, los que ayudan, 
los que administran, los que tienen don de 
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GOBIERNO 
CONJUNTO

“Jesús, llamándolos, dijo: Sabéis que los 
gobernantes de las naciones se enseño-
rean de ellas, y los que son grandes ejercen 
sobre ellas potestad. Mas entre vosotros 
no será así, sino que el que quiera hacerse 
grande entre vosotros será vuestro servi-
dor, y el que quiera ser el primero entre 
vosotros será vuestro siervo; como el Hijo 
del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos.” Mateo 20:20-28 

Las palabras de Jesús nos enseñan que, a dife-
rencia del mundo laboral o político en el que 
nos desenvolvemos cotidianamente, el gobier-
no de la iglesia del Señor, aunque puede orga-
nizarse de manera similar a estructuras huma-

Y

lenguas. ¿Son todos apóstoles?, ¿son todos 
profetas?, ¿todos maestros?, ¿hacen todos 
milagros? ¿Tienen todos dones de sani-
dad?, ¿hablan todos lenguas?, ¿interpretan 
todos? Procurad, pues, los dones mejores. 
Mas yo os muestro un camino aun más ex-
celente.”

El Espíritu Santo guió a Pablo a destacar cuán im-
portante es que cada miembro entienda el valor y la 
responsabilidad de su lugar en el cuerpo, para que 
ninguno caiga en la soberbia ni en el menosprecio.

Hay una imagen que Dios desea formar en nosotros 
como familia (Efesios 4:12,13), el cual se hace visi-
ble en tanto nos vayamos uniendo, pieza a pieza.

Si bien somos todos distintos delante 
de Dios, compartimos la misma digni-
dad, responsabilidad y lugar dentro 

de Su familia.
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nas, se edifica sobre leyes superiores, donde 
deben primar las virtudes propias del Reino.

“Y ahora, una palabra para ustedes los an-
cianos en las iglesias. También soy un ancia-
no y testigo de los sufrimientos de Cristo. 
Y yo también voy a participar de su gloria 
cuando él sea revelado a todo el mundo. 

Como anciano igual que ustedes, les rue-
go: cuiden del rebaño que Dios les ha 
encomendado. Háganlo con gusto, no de 
mala gana ni por el beneficio personal que 
puedan obtener de ello, sino porque están 
deseosos de servir a Dios. No abusen de la 
autoridad que tienen sobre los que están a 
su cargo, sino guíenlos con su buen ejem-
plo.” 1 Pedro 5:1-3 (NTV)

La iglesia formada por Jesús fue gobernada por 
los once apóstoles escogidos en Marcos 3:13-
19, junto con Matías, elegido posteriormen-
te en reemplazo de Judas (Hechos 1:15-26).

A esto se suman los cinco ministerios iden-
tificados en Efesios 4:11, así como los an-
cianos (llamados indistintamente presbí-
teros u obispos, según su función en el 
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servicio a la iglesia; ver Hechos 20:17,28), confor-
me lo enseña el apóstol Pablo en 1 Timoteo 3:1-7. 

“Y constituyeron ancianos en cada iglesia, y 
habiendo orado con ayunos, los encomen-
daron al Señor en quien habían creído.” 
Hechos 14:23

Los ancianos son líderes espirituales madu-
ros, bautizados en agua y en el Espíritu San-
to, que, en unidad con el pastor y bajo la 
guía del Espíritu, participan activamente en:

•	 La enseñanza (1 Timoteo 5:17),

•	 La protección de la grey contra falsas doctri-
nas o falsos hermanos (Hechos 20:17,28-30),

•	 La toma de decisiones importantes (Hch. 15),

•	 La ministración para sanidad (Santiago 5:14),

•	 El cuidado pastoral (1 Pedro 5:2),

•	 Como ejemplo a la iglesia (1 Timoteo 3:1-7).

Este modelo fortalece el liderazgo de la iglesia al 
integrar talentos, dones y llamados de creyentes 
maduros, evitando los abusos de poder típicos 
del modelo monárquico descrito en 1 Samuel 8.

Este principio también debe aplicarse en los ma-
trimonios que lideran una iglesia, para que no lo 
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hagan de manera exclusiva, sino sujetos siempre 
a la “multitud de consejeros” que enseña Prover-
bios 15:22. Esto incluye a pastores, ancianos y, 
en ocasiones, a la misma asamblea, como se evi-
dencia en el Concilio de Jerusalén (Hechos 15).

“Entonces pareció bien a los apóstoles y a 
los ancianos, con toda la iglesia, elegir de 
entre ellos varones y enviarlos a Antioquía 
con Pablo y Bernabé: a Judas que tenía por 
sobrenombre Barsabás, y a Silas, varones 
principales entre los hermanos; y escribir 
por conducto de ellos: Los apóstoles y los 
ancianos y los hermanos, a los hermanos de 
entre los gentiles que están en Antioquía, 
en Siria y en Cilicia, salud.” Hch. 15:22,23

LA IGLESIA DE LOS PRIMEROS SIGLOS

Los estudiosos de la historia de la iglesia cris-
tiana arrojan una luz reveladora sobre cómo 
se organizó la asamblea formada por Cristo y 
por el Espíritu Santo durante los primeros si-
glos tras la ascensión de Cristo (Hechos 1).

Jesse Lyman Hurlbut (Editorial Vida) afirma: “Una 
iglesia relativamente pequeña en número, don-
de todos eran de una ciudad, de una raza, obe-

dientes por completo a la voluntad de su Se-
ñor ascendido y en comunión con el Espíritu de 
Dios, no necesitaba mucho gobierno. Los doce 
apóstoles administraban este gobierno y actua-
ban como un cuerpo, siendo Pedro su portavoz.”

Hans von Campenhausen, teólogo protestante 
alemán, señala: “La comunidad cristiana del pri-
mer siglo estaba centrada en la libre comunión 
de sus miembros y se desarrollaba a través de la 
vivencia conjunta de los dones y llamados espiri-
tuales, sin la participación de una autoridad oficial 
o de ancianos que asumieran su responsabilidad.”

Hans Küng, teólogo y escritor católico suizo, 
dice: “La iglesia no conocía ni obispos ni pres-
bíteros ni ningún otro tipo de organización je-
rárquica, sino solamente la libre y espontá-
nea manifestación de los dones espirituales.”

James D.G. Dunn, en Jesús y el Espíritu, de-
mostró que las iglesias cristianas primiti-
vas buscaban la presencia del Espíritu San-
to para sus comunidades y vidas, más que 
estructuras organizacionales o formalismos.

John Knox, líder de la Reforma Escocesa y funda-
dor de la Iglesia Presbiteriana de Escocia, escribió:
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“No estamos al frente de oficios formales de au-
toridad, sino más bien de roles en los cuales al-
gunos miembros son capacitados espiritualmen-
te, como en el caso de la profecía y la sanidad.”

Así, las Escrituras y el testimonio de la igle-
sia primitiva nos desafían a considerar la so-
beranía del Espíritu al momento de con-
gregarnos, por encima de las estructuras o 
ritos de nuestras organizaciones, con el fin de 
dar la gloria a Dios en todo nuestro quehacer. 

“He aquí que yo hago cosa nueva; pronto 
saldrá a luz; ¿no la conoceréis? Otra vez 
abriré camino en el desierto, y ríos en la 
soledad.” Isaías 43:19

“En retrospectiva, se puede reconocer 
que al final del primer siglo comenzó 
una disminución gradual del carácter 
carismático de la iglesia debido al au-
mento de la estructura organizacional 
de ella.” Dos Mil Años de Cristianismo 
Carismático, Eddie L. Hyatt, Editorial 

Charisma House

b

Y

PÁRENSE EN    
LOS CAMINOS      
Y MIREN,

PREGUNTEN POR 
LOS  SENDEROS 
ANTIGUOS,   
DÓNDE ESTÁ EL 
MEJOR CAMINO;

SÍGANLO Y        
ENCONTRARÁN 
DESCANSO.
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SALARIO 
PASTORAL

“¿Quién planta viña y no come de su fruto? 
¿O quién apacienta el rebaño y no toma 
de la leche del rebaño? ¿Digo esto solo 
como hombre? ¿No dice esto también la 
ley? Porque en la ley de Moisés está escrito: 
No pondrás bozal al buey que trilla. ¿Tiene 
Dios cuidado de los bueyes, o lo dice ente-
ramente por nosotros? Pues por nosotros se 
escribió; porque con esperanza debe arar 
el que ara, y el que trilla, con esperanza de 
recibir del fruto. Si nosotros sembramos 
entre vosotros lo espiritual, ¿es gran cosa si 
segáremos de vosotros lo material? Si otros 
participan de este derecho sobre vosotros, 
¿cuánto más nosotros?” 1 Corintios 9:7-12

A lo largo de la Palabra, el Señor revela principios 
de honra, respeto, apoyo y sujeción espiritual ha-
cia aquellos que Él ha puesto como pastores de Su 
pueblo. Por lo mismo, el apóstol Pablo comprende 
la necesidad de enseñar sobre este tema, deján-
donos evidencia del corazón de Dios al respecto.

“El monto del salario pastoral debe ser suficiente 
para cubrir las necesidades esenciales del pastor y su 
familia, de modo que pueda enfocarse plenamente 
en el cuidado de la congregación y en las enseñan-
zas propias de su ministerio.” - Dr. Josiah Grauman 
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es Decano de educación en español y profesor 
de exposición bíblica en The Master’s Seminary. 

Los textos citados a continuación nos invi-
tan a cultivar una actitud de gratitud y re-
conocimiento, comprendiendo que el 
ministerio pastoral es una labor de servicio, en-
trega y guía bajo la autoridad del Espíritu Santo.

“No olvides compartir tus ingresos con los 
levitas de tu comunidad, porque ellos no 
tienen propiedades ni cosechas como tú.” 
Deuteronomio 14:27 (NBV)

“No me des pobreza ni riquezas; mantén-
me del pan necesario; no sea que me sa-
cie, y te niegue, y diga: ¿Quién es Jehová? 
O que siendo pobre, hurte, y blasfeme el 
nombre de mi Dios” Proverbios 30:8-9

“Porque nada hemos traído a este mundo, 
y no podemos sacar nada del mundo. Así 
que, teniendo sustento y abrigo, con ello 
estaremos contentos” 1 Timoteo 6:7-8

“Apacentad la grey de Dios que está entre 
vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, 
sino voluntariamente; no por ganancia des-
honesta, sino con ánimo pronto;” 1 Pe. 5:2
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Reconocemos la necesidad de transpa-
rentar tanto la recaudación de los diez-
mos y ofrendas voluntarias como el uso de 
las finanzas de la iglesia, por dos razones:

Primero, porque entendemos la tentación que 
puede surgir en quienes asumen esta responsabi-
lidad; y segundo, porque reconocemos el gozo y 
la bendición que provienen de una administración 
guiada por el amor, la sabiduría y el temor de Dios.

Para ello, los informes financieros estarán dispo-
nibles para los miembros de la congregación en 
la página web de la iglesia y se presentarán dos 
veces al año en reuniones congregacionales..

“Todos los que habían creído estaban jun-
tos, y tenían en común todas las cosas; y 
vendían sus propiedades y sus bienes, y lo 
repartían a todos según la necesidad de 
cada uno.” Hechos 2:44,45

“Así que no había entre ellos ningún nece-
sitado; porque todos los que poseían here-
dades o casas, las vendían, y traían el precio 
de lo vendido, y lo ponían a los pies de los 
apóstoles; y se repartía a cada uno según 
su necesidad.” Hechos 2:34
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“En cuanto a la ofrenda para los santos, 
haced vosotros también de la manera que 
ordené en las iglesias de Galacia. Cada 
primer día de la semana cada uno de voso-
tros ponga aparte algo, según haya pros-
perado, guardándolo, para que cuando yo 
llegue no se recojan entonces ofrendas. Y 
cuando haya llegado, a quienes hubiereis 
designado por carta, a estos enviaré para 
que lleven vuestro donativo a Jerusalén.” 
Hechos 16:1-3

“Establezca un grupo administrativo (no externo, 
sino al interior de la iglesia) al cual rendir cuen-
tas sobre los ingresos. La iglesia, y principalmen-
te las personas, deben ser el destino principal 
de los diezmos y ofrendas voluntarias.” —John 
Piper, publicado en The Gospel Coalition, 2013.
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DISCIPLINA
MISERICORDIOSA

La aplicación de disciplina a algún miem-
bro de la congregación no serán respon-
sabilidad exclusiva del pastor principal.

Estas serán conversadas y resueltas jun-
to al cuerpo que gobierna la iglesia, 
es decir, con los pastores y ancianos.

Será obligatoria la consideración de las si-
guientes enseñanzas bíblicas respecto a la for-
ma en que debe aplicarse dicha disciplina..

“Por tanto, si tu hermano peca contra ti, ve y 
repréndele estando tú y él solos; si te oye-
re, has ganado a tu hermano. Mas si no te 
oyere, toma aún contigo a uno o dos, para 
que en boca de dos o tres testigos conste 
toda palabra. Si no los oyere a ellos, dilo a 
la iglesia; y si no oyere a la iglesia, tenle por 
gentil y publicano. De cierto os digo que 
todo lo que atéis en la tierra, será atado en 
el cielo; y todo lo que desatéis en la tierra, 
será desatado en el cielo.”Mateo 18:15-18

“Entonces se le acercó Pedro y le dijo: Se-
ñor, ¿cuántas veces perdonaré a mi herma-
no que peque contra mí? ¿Hasta siete? Je-
sús le dijo: No te digo hasta siete, sino aun 

Y

Y

D
IS

C
IP

L
IN

A
 M

IS
E

R
IC

O
R

D
IO

S
A



3938

hasta setenta veces siete.” Mateo 18:21,22

“Justo parece el primero que aboga por su 
causa; pero viene su adversario, y le des-
cubre.” Proverbios 18:17  / “El primero en 
defenderse parece tener la razón, pero lle-
ga su contrario y lo desmiente.” Proverbios 
18:17 (DHH)

“No se tomará en cuenta a un solo testigo 
contra ninguno en cualquier delito ni en 
cualquier pecado, en relación con cualquie-
ra ofensa cometida. Solo por el testimonio 
de dos o tres testigos se mantendrá la acu-
sación. ” Deuteronomio 19:15

¿Cuál debe ser el actuar de la iglesia luego de la 
reprensión privada o pública del hermano que ha 
pecado, arrepentido y apartado de su pecado?

 “Pero si alguno me ha causado tristeza, no 
me la ha causado solo a mí, sino en cierto 
modo (por no exagerar) a todos voso-
tros. Le basta a tal persona esta reprensión 
hecha por muchos; así que, al contrario, 
vosotros más bien debéis perdonarle y 
consolarle, para que no sea consumido de 
demasiada tristeza. Por lo cual os ruego 

Y

Y

que confirméis el amor para con él. Porque 
también para este fin os escribí, para tener 
la prueba de si vosotros sois obedientes en 
todo. Y al que vosotros perdonáis, yo tam-
bién; porque también yo lo que he perdo-
nado, si algo he perdonado, por vosotros 
lo he hecho en presencia de Cristo, para 
que Satanás no gane ventaja alguna sobre 
nosotros; pues no ignoramos sus maquina-
ciones.” 2 Corintios 2:5-11 (NVI)

De este modo, la disciplina de cualquier miem-
bro de la congregación será tratada y resuel-
ta por el pastor en conjunto con los integran-
tes del gobierno compartido de la iglesia.

Se velará porque la conversación pasto-
ral se realice con un testigo presente, y que 
esté fundamentada en el amor (1 Corintios 
13), la bondad (Romanos 2:1-4) y la edifica-
ción del cuerpo de Cristo (2 Corintios 12:19).
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